
NO CABE MAS EN aMor;
NI HAY AMOR «JAaARLr

FIRME SIN ZELOS.

Era ,
BelHstma Irene,

la estación mas agradable

del año ,
en que á ser Monarca

de Prados , Montes , y Valies,

en sos fragrantés alientos

el Abril ñortdo nace:

En una de sus Auroras,

quando ya el Fénix radiante

por el balcón del Oriente

se asomaba «n los amantes

brazos de la rubia Ninfa,

coronado de plumsges,

solo
, y k píl penetraba

lo enmarañado de un Parque,

quando entre el rumor confuso

de acentos mal asonantes,

de mal distintos clamores,

oygo una voz penetrante,

que el ayre tan débil corta,

tan sin aliento, tan frágil,

que para que yo lo entienda

le prestó el aliento el ayre.

Favor , Soberanos Cielos,

dixo la voz
, y a! instante,

entre confuso ,
valiente,

entre animoso , Cobarde, _

para salir de esta duda,

por una
, y por otra parte

el bido , y vi.ta aplico, :

y ved (terrible trance!) :

que entregada a un parasismo,

sobre la flarida margen

de una fuente estaba (ay Cielos,

aqui empiezan mis pesares!

)

una tttttger , qué mal dlxe,

pues no era sino un Angel,

que del éxtasis traído,

era un bermoso cadáver.

Eclipsado el Sol mas purdi
'

bruto el mas rico diamante,

pálido el jazmín mas bello,

mustio el clavel mas fragranté,

tibio el rayo mas ardiente,

sin luz la mas luminante

antorcha del Firmamento,
pues era ^ pero esto baste,

que el peligró en que se mira

la Ninfa bella, es tan grave,

que a el labio , y matiz impide

en tan arriesgado lance,

si á el uno, quete la pinte,

si e! otro ,
que te la alabe:

pues arrojado sobre ella

el barbará Rey del Valle,

el aliento le' buscaba

para el aliento quitarle.

Llegó ligero
, y el bruto

al sentirme , y al mirarme,
la riza guedexa encrespa,

sacude el tosco celags

di



dé la frente , eñ n)I pone
la vista tan arrogante

que á el aliento mas robusto

pudiera volver cobarde.

Tirano bruto (le dixe)

quo intentan tus crueldades?

Ño ves , que es de to^ soberbia

despojo una oveja fací! ? ^
pues cómo por triunfo b^as
la resistencia mas frágil ?r
Si rcl apetito te incita

¿e tu ambición insaciable!^'

fxícufa en mi tus iras: =

ro qtiites la vida a un Angel*
que ya del susto á tus pies

'

apena» el alma yace.

E'to dixo , y cc»mo si

el irracional Aíaibe
me enter.diesc , denodado
dcx» el sitio

, y arrogante

me acc mete ; pero apenas

liejó conmigo a abrazarse*

quar'do al sentir oprimirse

de mi furia incontrastable,

en la lucha , corcel,

que tanto llegó á pesarle,

que el frió de ia quaitana

le acometió sin entrarle.

£:n lid campal ,
cuerpo á cuerpo

hicimos valiente alarde

«no , y otro del va^or:

mas viendo yo . que el combate
durab<< tanto íñadiendo

al Cíñame intipogníbie

de mis nervios nuev'o aliento,

llegué at^imeso a apretarle

contra el alma , de tai suerte^

que por mas que por >ibrarse

del lazo estrecho pcbiaba

la vaga región del ay re

del roncó ecerito ; por mas
quq el enroscado celage '

dé la cola se ponia

el cnroscado plumagé;

por mas que el aiarSl aguda

de los dos corbos alfangea

ya valiente lo esgrimía,

ya lo encogía cobarde,

no sé vio libre , hasta que

construyó de su corage,

con el ultimo rugido,

la postrer gota de sangre.

Es fin, lícne, a pi*-®

miré fpiresto cadáver

el b^uto , ÍRcy de las Fieras,

horror
, y asombro del Y aile«

Vi<^Oiiosa de ia lid.

uf¿rw, alegre, y triunfjnte

llegó á la Nif f^ ; permite

aquí el oirme un inst¿r^te,

q he de hacer cemo en bosquexó
la pintura de e»ta imagen.
Suelto el azabachqji^erso

de sus cabellos al ayre
tenia , cuyas madexas,
tremoladas con donayre,
ondeado rrarfi; guiaban,

que inundaba ios cristale#

de su iCpello : nunca vi

tan hermoso maridage
comp en su garganta hai-ít

la nieve, y el azabache.

Aunque turbadas las luccB

de sus ojos celestiales,

de su incendio despediaii

tan luminosos volcanes,

qMC al Sol de invidia cncendians

y yo at sentir abrasarme
entre sus refl.xos dixe

Cómo puede , cómo cabe:

qu



ec!!p5a<3o

dos rayos sin luz que abrase»^? f

liílira si logrando apenas

luz sus ojos, obras tales

hacían que fuera (ay Cielos!)

si todo so ardor lograsen I

Con^I susto de ^uTOrtra.
*

los rubíes,, y granates t j

desampararon la nieve;

mas no pudieron robarse

de su boca porque eu di»
añadiendo njas esOM'!? :'' ' •

a tus h bio> tan sar^grientot*'

dtXibír vtíse ,, 6 mírar;^,

que dudé con. causa ju^ta^

si el toronado salvage.

quardo ,prcfí BÓ su a ientO»,
.

hirió süj^ ribios coralrt,

pues en vez desdar claveles,

brot.bíín , liene . sargre, .

Jio sin prodigio vi juntos
,

en pecho , manos , y tall»

llovida e|. helado ,
;«

nevado el Abril galante,

unidos ardor, y nieve, ,

amor en estretha cárcel,

en tf. do , como es|a^«

de las galas moritaraces

adornada , .parecía,

¿n arco, flecha , y p?unta|ei,

ella emol^cion de Ve?:Uí,

betmosa afrenta de Marte.

Su pie"*:
;

pero adonde voy ? •

'

Donde prttendo ej^plfarme,v.í^

que no miro inadvertido,

que ya la divina imagen

vuelta en si del parasismo,

con corteses ademanés,

dUert ta me agradecía

mis generosas piedades*

Bizarro Jpve^ «

con qué onaFinqg^>^íP*S?*^ •

podrá aocipa .tan generom* '

hazaña de t»ntQ esmalte

La vida te debo , bien

los espumpsps raudales,

que en desatadas rubíes -

brota ese-bruto cadáver,

lo publican , y a» i es bien

que agradecida.; Ba«teo

(díxe eñtpncetj byl’oínigm*,

losafí-^os^agradib-s^s^.r.;

^ aur;^ue.^isiaz.oAine agradezca»

la fineza je» eKa: parte,,

qui lera que te mc^tiaras

mas que-ígrádecída . amante,

mas,piadora que, tirana,

pues tratas, t^njtal arte,

qué^quandpjtei do^ la vida,

es qoandp Ínterlas matarme s

pues los rayos le.iiiiprisos

de tos luces penetrantes,

el: pecho tienjro^ j^^radp,
el alma en cenizas "yace.

. ^qiii llegaban mis ansias,

y ief>oim|entos amantes,

quandP rfmora alevosa,

cruel vcr>eroso áspid

dq mi,bbio^ y de mis vocef^

fáe eí'oíríe^ y/csíü*¿harsc

jcprfiíso ti^péí‘dfrg<ntev
;

que etpáre ido en Va iiás partes,

. á rps' vientos repetía:

iBqsfaui tpdPs vigilantes,

trónco^á tronco, y planta a planta

la selva . el monte, y el vahe*

A cuvas voces turbada,

me dixo : jeben gaíante,

á tu vida importa , que

esta gente no te halle

cc^r.



conmí|o ífiólls 4 y íHíÍ -
" ^

xetiráte í r peró antér -

que te yayas 4 sérrá ÍHen^
que entiendas en está parte
que voy siempre agradecidi,
ya que no pueda ir aihante,

pues mi altivei so íd safre. '

Esto dixó, y at instante •

con veloces pasos sigue

la senda oculta del Parqué,

dejándome tan confuso,

los sentidos tan neutrales,

tan tórpes los^mo^mienttH, ‘ \
bien asi como la Nave, - =

que su carrera perdió
norte , timony y velámeni

O , quántas veces ! O , quantas

con el frenesí de amante, "
t

me eché los brazos al cuello, :

ciego, loco , é ignorante,

que como mis brazos fueron

deposito de aquel Angel,

creyendo , qué estaba en ellos, %

/ "fi

yo liiísmó i ébfmrmei r*’

VíéndOme, pues, de esta sUertéi
por no móffr dé cobarde,

ó par aliviar mis penas, ^

seguirla quise él alcance;

pero cstotvómíelo el Cielo^
cubriéddo el Sol’ de Célages*

brotando rayos lis nubei;
horror, y escanda lo* el ayré,
Viendome

, pues, en tal pena^
viendome en congoxas tales,

exalando él córázon'* *

del pécbo yivOsicrlstaleSj -

liquidado >pof lOs ojos

en desatados raudales, -

decía : Pues no es posible

conseguir gloria tan grande,,
ojos llorad', que el llorar

es aUVio de los males.

Esta ,“én firt , la causa es

de mis ansias
, y pesares^

mira si es justa razón,
Irene

, pira quexarme»

Cbn ikenda : ,
En Córdoba , en la Oficina de D* Luk

de Ramosy Coria ^ Píamela de las Cañas
^
donde ss

hallarh todo genero de surtimiento
^ Estampas,

ennegroj-é ifuminadasv


